
Saorín

A L  L Í M I T E  D E L  T I E M P O



2

Escalera hacia la luz y vieja 
casa de labranza. 2011 
Acuarela. 151 X 101.



Emilio de Domingo Angulo
Presidente Fundación Círculo Burgos
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Abrimos la programación de 2024 en la sala Pedro Torrecilla con un artista que comenzó pintando al óleo hasta 
que fue seducido por la acuarela. Con esta técnica descubrió que podía conseguir efectos diferentes frente 
al óleo, como destacar de manera más relevante el dibujo recreándose en el detalle, conseguir unos colores 
más luminosos, sedosos, creando una atmósfera más etérea, poética que le aporta una sutil plasticidad a lo 
representado.

Jesús Lozano Saorín (Jumilla (Murcia) 1957) es un pintor a la acuarela, como le gusta definirse, que desde niño 
siempre supo que quería desarrollar ese don que le hace ver la belleza en los lugares, rincones y objetos más 
insospechados. Autodidacta, nunca tuvo maestro que le enseñara a dibujar o pintar lo cual le confiere una 
gran autenticidad y singularidad al no estar influenciado o contaminado por lo académico o por el influjo de 
profesores o mentores. Esta libertad le ha permitido pintar lo que en cada momento le ha sugerido aquello que 
veía o le ha dictado su creatividad.

La pasión por el dibujo y la pintura desde muy temprano de su vida artística le llevó a buscar, indagar, experimentar, 
trabajar duro y tenazmente hasta conseguir ese camino que le identificase dentro del mundo de la pintura y lo 
encontró realizando un estilo propio, detallista, utilizando la acuarela como vehículo de expresión. Sus dotes en 
el manejo de este arte le convirtieron enseguida en uno de los mejores pintores de nuestro país en esta técnica 
de la acuarela, como podemos comprobar en esta exposición.

Un gran artista no lo es por dominar la técnica, sino por lo que transmite, su sensibilidad y en Saorín, es 
patente su dominio de la técnica, pero también esa dialéctica entre el artista y el espectador a través de los 
temas elegidos. Objetos cotidianos, escenas por todos reconocibles, rincones y elementos que denuncian la 
cruda realidad y que seguramente para cualquier persona, hubieran pasado desapercibidos y él les otorga un 
protagonismo, una singularidad, una belleza y una visión poética que el espectador nunca hubiese sido capaz 
de percibir. Ha conseguido transformar lo sencillo, lo desechable, lo inservible, en obra de arte, porque como 
decía Rabindranath Tagore, “leemos mal el mundo, y decimos que nos engañan”. En su obra no aparece la figura 
humana, pero indirectamente siempre está presente. Podríamos decir que sus cuadros, representan el paso del 
ser humano por la vida a través de los objetos, ruinas, útiles…, que todos podemos reconocer y que a cada uno de 
nosotros nos evocarán, seguramente, cosas diferentes. 

Recogiendo las palabras que el propio Saorín tiene sobre el desinterés que percibe sobre el mundo del arte 
en este momento y que él achaca a varios factores: la educación, la confusión, la difusión y el mercado, decir 
que Fundación Círculo adquirió un compromiso claro con la cultura y seguimos apostando por la educación 
y la difusión del arte en muchas de sus expresiones, porque estamos convencidos que es necesario para el 
desarrollo integral de las personas y de la sociedad.

Muchísimas gracias Jesús Lozano Saorín por colgar en esta sala de Fundación Círculo, una colección de obras 
de arte que nadie nos tenga que explicar, ya que las obras hablan por sí mismas y eso quiere decir que además 
de belleza, transmiten verdad.



Ilusiones de Jesús 
Galiano. 2003 
Acuarela 101 X 140.
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La ventana de la esquina. 2011. 
Acuarela. 56x76.
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Viajeras en un rincón. 2015 
Acuarela. 56 X 76.6



Desintegración en el pasado. 
1996.
Acuarela. 150 X 100. 7
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Blancos para una curva serena. 1993.  
Acuarela. 70 X 100. 9
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Futuro Incierto. 1995. 
Acuarela. 89 x 116.1010



Futuro Incierto. 1995. 
Acuarela. 89 x 116.

Relegadas en el trastero. 2015. 
Acuarela. 37,5 X 56,3.
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La realidad de una falsa ilusión. 2020. 
Acuarela. 87 X 116. 13
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La alacena de la 
abuela. 2005-6. 
Acuarela. 
141,8 X 100,5.
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Solo habitan los recuerdos. 2017.  
Acuarela. 100 X 150.
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Viejo lavabo.  
2004. 
Acuarela. 
62 X 46.
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Homenaje a los restauradores 
de muebles. 
2022.
Acuarela. 56 X 76.



Historia de las conservas caseras. 
2021. Acuarela.
86 x 116
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Viejo horno. 2011. 
Acuarela. 74 X 55.
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Jesús Lozano Saorin.  AL LÍMITE DEL TIEMPO

La búsqueda de la perfección es el mar donde han navegado pensadores, 
ascetas y artistas. Individuos que han perseguido este fin, noble y difícil.

En sí, el acto de ir a su encuentro ya es una meta, algunas de estas personas 
han sido reconocidas por ello, otros no se han dejado conocer.

No es la fama el pago a este esfuerzo, sino la satisfacción de mejorar los 
objetivos en el propio camino.

Jesús Lozano Saorín, se ha propuesto como sistema de vida la superación, 
dando cada día un paso más hacia adelante porque su actividad que es la 
pintura, exige este perfeccionamiento como camino hacia el arte. Esta es 
la dirección que un día, ya distante, seleccionó como la más adecuada en 
relación con su manera de ser. 

En sus cuadros encuentra respuestas a las preguntas e inquietudes que su 
mente propone.

Saorín siempre ha ido directo hacia el resultado final, la meta más alta y 
exigente, la que buscando el parecido más profundo con la realidad, en-
cuentra la excelencia en el dibujo, el acierto en el color y el equilibrio en 
las composiciones.

Representa temas basados en la lejana infancia, en la que la vida era de 
subsistencia y que hoy, este abandono hiere su sensibilidad y le provoca 
nostalgia la evocación de aquellos valores, ahora los quiere reflejar en vi-
viendas y objetos en los que encuentra la plasticidad que necesita y que tan 
bien conoce. Por eso se encuentra seguro en este entorno de la memoria 
y de los recuerdos. A veces son lugares que en su ruina muestran armonía 
y síntomas de orgullo de otra época, con vigas, puertas y alguna balda que 
aún resiste colgada de la pared en la que la pintura de cal se descascarilla 
y la humedad desmorona los decadentes interiores que el tiempo trata de 
borrar y de los que Saorín con sus acuarelas escribe el testamento.

Al artista le gusta remover nuestros sentimientos con su temática, nos 
habla del significado de aquella vida que conoció en su infancia, los 
recuerdos que guardan estos hogares; razona con su arte a través de 
dos especialidades, el dibujo perfeccionista y la acuarela, para dar a sus 
cuadros un final de “realismo sorprendente”.
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Al limite del tiempo. 2023. 
Acuarela. 55,7 X 75,7.

Con esta fidelidad técnica se desenvuelve en los cuadros de interiores de 
viviendas, en algunos el protagonismo descansa sobre objetos abando-
nados, sin olvidar el entorno y nos presenta referencias de otra vida y sín-
tomas de su declive; en “Desintegración en el pasado” (pág. 7) de 1996, el 
carro desvencijado conserva la autenticidad con llantas de hierro y varas 
que miran al cielo, no obstante ha perdido la solera.

Ocurre algo parecido en “Ilusiones de Jesús Galiano” (pág. 4) de 2003, 
donde la motocicleta que ocupa el primer término conserva la matrícula 
y la rueda delantera aunque ha perdido la rueda trasera, para así insinuar 
que aquella vida se ha transformado.

En otros cuadros de interiores es el propio espacio y su decadencia el que 
invita a reflexionar al autor, acuarelas en las que se hace densa la atmós-
fera del deterioro, en “Solo habitan los recuerdos” (pág. 16-17) de 2017 nos 
permite caminar por su interior y respirar el olor del olvido, al igual que en 
otras pinturas donde todo evoca la melancolía de la desidia.

Con la misma fidelidad técnica pinta bodegones en los que los objetos en 
desuso están cubiertos por el polvo que el abandono ha depositado sobre 
botellas de cristal, bolsas, botes oxidados, frascos, etc…, cachivaches en 
aparente descuido y que sin embargo disfrutan de buena composición para 
llevarlos al papel. Esta forma de pintar está relacionada con la tradición 
clásica del bodegón español, donde el realismo permite tocar la corrosión, 
el brillo o el residuo de la tierra seca.

Para conocer al artista es necesario ver los cuadros donde se escuchan 
sus pensamientos, son los de una persona ordenada, metódica, que a 
cada circunstancia le concede el tiempo suficiente para valorar y analizar 
los detalles, es sincero consigo mismo y con su arte figurativo de máxima 
exactitud en dibujo y color, todo lo valora, mide y pesa lo que ven sus ojos 
con la forma exacta y con su nombre. Cada detalle disfruta de su momen-
to de protagonismo en el conjunto del cuadro. Todo esto lo cuenta con 
realismo exigente, utilizando la técnica de la acuarela en su más pura ver-
sión, mirando la realidad de frente, desafiando las dificultades de la técni-
ca y con la lentitud que necesita la soledad del pensamiento en el estudio 
del artista, en la mente que sigue marcando los pasos, uno detrás de otro, 
pincelada a pincelada hasta conseguir la transparencia del vidrio o la opa-
cidad del muro de barro pintado de cal y añil y hoy roto para que pueda 
respirar el adobe con el polvo que cubre la memoria al límite del tiempo.
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Desvaneciéndose en la leja. 2016. 
Acuarela. 56 X 75´5.



27

En un rincón 
cualquiera. 2020. 
Acuarela. 
71 X 51,7.
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Estalactitas de vida. 2019. 
Acuarela. 86 x116.
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Invasión de la naturaleza. 
2012. Acuarela. 76 X 56.
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Desidia 2023. 
Acuarela. 
75,5 X 55,5.
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